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Asesinato de una familia en Torrecilla (Valladolid)

[Los criminales matgron á hachazos á una infeliz mujer, asesinando después al esposo de ésta y á su hija y saquearon la casa ( \  éase el relato en la página 2.),
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El martes último fué destruido por un 
incendio una parte del cuartel de Vicálva­
ro, donde se halla alojado el 4.° regimien. 
to ligero de Artillería.

A la una y media do la tarde, el can­
tinero notó que de la cantina, donde tenía 
loe enseres y comestibles, salía una espe­
sa columna de humo.

Avisados los oficiales de guardia, se pro­
cedió en el acto á organizar los trabajos d8 
extinción del fuego, que cada vez tomaba 
mayores proporciones.

El agua era sacada en cubos, que trans­
portaban los soldados, á los que se unieron, 
poco después, muchos vecinos atraídos por 
el toque á rebato de las campanas.

Se dió orden de alejar á los curiosos, 
ante el temor de que el fuego se propaga­
se al .polvorín, que en pocos minutos filé 
desalojado, sacándose 1.500 proyectiles de 
cañón y mucha cartuchería niauser.

La geste huía llena de terror, creyendo 
en la inminencia de una horrible catástro­
fe, que por fortuna fué evitada, gracias á 
las rápidas órdenes de ios militares.

El servicio de incendios de Madrid, mar­
chó á Vicálvaro, así como las autoridades 
militares.

En la lucha con las llamas, resultaron 
neridos dos soldados: Agustín Gil, de la
4.» batería, y Críspulo Hernández, de la 3.a 
Ambos presentaban heridas en la  cabeza 
pero no de gravedad.

El fuego ha destruido por completo dos 
alas del cuartel, lo que supone Una terce­
ra parte del edificio. Sólo ha quedado en 
pie algún muro.

También sufrieron grandes desperfectos 
el correaje, utensilios, armas, camas y ro­
pos de la 4.« batería, que era la alojada 
en aquella parte.

Joven herida par su novio
El martes, por la noche, ocurrió en la 

calle de Olid, núm. 5, uno de esos críme­
nes inexplicables, en que el agresor, ofus­
cado por la pasión, exige carino á puña­
ladas.

Ed suceso ocurrió en la siguiente forma:-

*

Isabel Rico, joven modista herida por 
su novio

isaoei Rico Balsero, simpática muena- 
cha de 19 años, modista, venía sostenien. 
do relaciones amorosas con Manuel Pérez 
Gay, de 23, solador de oficio.

Estas velaciones, consentidas en un pida

El cnartel de la Artillería en Vicálvaro que ha sido en parte destruido por el fuego. 
En la parte superior del muro so ven los techos hundidos (Fots. Arija)

cipio por los padres de la modista, fueron 
prohibidas hace poco por ellos, en vista 
del mal carácter de Manuel quien, pare­
ce ser, maltrató en cierta ocasión á su no­
via y propinó una paliza brutal al padre 
de ésta.

No debía ser muy indiferente el obrero 
á la muchacha, toda vez que aun en con­
tra de la voluntad de sus padres, que con 
frecuencia la amonestaban, Isabel continua­
ba sus relaciones con Manuel.

El martes, como casi todos los días, el 
obrero fué á esperar la salida de su novia 
del taller, Pa'lafox, núm. 8, acompañándo­
la hasta su casa.

Ya en el portal del núm. 5. de la calle

Manuel Pérez, que agredió á su novia 
•Isabel Rico, asestándola dos puñaladas 

(Fot. Berriatúa)

de Olid, se detuvieron charlando un rato.
Al despedirse, Manuel manifestó deseos 

de que su novia saliese nuevamente des­
pués de cenar, á lo que Isabel se opuso.

Próximamente serían las nueve y me­
dia, cuando hallándose en su modestísimo 
sotabanco Isabel, su madre, un primo de 
ésta, llamado Benito Sanga, un huésped y 
un vecino, se abrió repentinamente la 
puerta de la escalera, en la que la llave 
había quedado puesta por fuera, y pene­
tró Manuel con aire resuelto.

Encarándose con su novia la interrogó 
por qué no había bajado á la calle, y casi 
al propio tiempo, desembarazándose do la

Congreso Nacional de Música Sagrada en Sevilla,__
iia tomado parte en todos los actos musicales del

Pérez Romero)

Capilla Isidoriaua de Madrid, que
Congreso (Fotografía Hijos de

capa y sacando una faca de grandes di­
mensiones, se arrojó sobre Isabel, diri­
giéndole una terrible puñalada al pecho.

Toda despavorida, la infeliz muchacha 
intentó huir, pero el 'criminal la alcanzó, 
asestándola otra puñalada por la espalda.

Atónitos y aterrados los que con la jo­
ven se encontraban, ninguno de ellos pu­
do evitar la brutal y  rapidísima agresión.

Solamente el vecino Enrique González, 
sujetando al criminal, impidió que éste 
rematase á su víctima.

En cnanto Manuel Pérez se vió desar­
mado, emprendió precipitada fuga 'por las 
escaleras, presentándose á los pocos mi­
nutos en la Comisaría del distrito, donde 
declaró su delito.

Isabel fué conducida sin pérdida de mo­
mento á la Casa de Socorro, desde donde, 
una vez curada de primera intención, fué 
trasladada al Hospital, en gravísimo es. 
tado.

C ongreso Nacional de Música S a g ra d a
En Sevilla se han celebrado las sesiones 

del Congreso Nacional de Música Sagrada, 
a'l que asistió una lucida representac'ón de 
todas las capillas de' España.

No es fácil enumerar en estas líneas los 
interesantes temas desarrollados en el Con­
greso, los conciertos, la ejecución de can­
tos religiosos, y los discursos que, durante 
varios días, han cautivado al público.

Gran concurrencia ha asistido á las se­
siones del Congreso, especialmente cuan­
do se ejecutaba Música Sacra.

NUESTRA PRIMERA PLANA

Asesinato de una familia
En el pueblo de Torrecilla de la Orden 

(Valledolid), se ha desarrollado una de 
esas tragedias, por fortuna poco frecuen­
tes, que producen general horror y cons. 
ternaci 3n.

Tres han sido las víctimas del espanto­
so crimen; dos esposos muy honrados, que 
gozaban de 1a. estimación de sus conveci­
nos, y la hija de este matrimonio, bella jo­
ven de pocos añog.

Por la forma en que fueron encontra­
dos los cadáveres y otros indicios más se­
guros, ea ha podido reconstituir la terrible 
escena del crimen.

Epifanio Bravo, el jefe de la familia, 
acostumbraba á ir de tertulia á una casa 
vecina, y la noche de! crimen marchó 
acompañado de su hija Fabiana.

En la casa quedó sola la esposa, Fulgen- 
cía, acostándose, y para que al regresar su 
marido y eu bija no la despertaran los gol­
pes, dejaron éstos entreabierta la puerta 
de la calle.

Los criminales acechaban la salida de 
Bravo y su hija, ocultos en un callejón pró. 
ximo, y poco rato después que éstos ha­
bían salido penetraron en la casa.

La escena fué horrible. Fulgeneia, sor­
prendida en el lecho por los asesinos, ni 
aun tuvo tiempo para gritar pidiendo auxi­
lio. Recibió seis tremendos hachazos, ca­
yendo sin vida y ensangrentando las ro­
pas de la cama y el euelo de la alcoba.

Realizado este asesinato los criminales 
se escondieron en la cuadra del corral, es­
perando ¿i que regresara Epifanio.

Cuando llegó Bravo, mientras su hija se 
fué á acostar, él entró en la cocina fuman­
do un cigarrillo y quedando de espaldas á 
la puerta.

En ese instante le sorprendieron los ase­
sinos, quienes le asestaron un tremendo 
hachazo en la parte posterior del cráneo. 
Tan brutal era el golpe, que el desgracia­
do cayó al suelo lanzando gritos de terror.

A les lamentos de su padre, acudió la 
hija, casi desnuda, y en la misma puerta 
de la odrina la dieron muerte los asesinos.

Consumado el triple asesinato, los mal­
hechores saquearon la casa, llevándose 
cuantos efectos vieron de algún valor y 
50 pesetas. .

En los primeros momentos no habla in 
dicio de quiénes fueran los que habían ex 
teprpinado á la infeliz familia.

Incendio de tin cuartel
en Vicálvaro

los artmevos transportando cubos de 
agua para apagar el incendio

Un niño pequeño ha sido el inocente 
descubridor de estos horrores, pues dijo á 
otros chicos en la escuela que su padre ha­
bía entrado en- su casa lleno de sangre y, 
con «luchas perras. El interfecto es sepul­
turero.

Como presuntos autores, se hallan en la 
cárcel de Nava del Rey, los individuos si­
guientes: Gregorio Pérez (a) “Casnarro­
yo”, padre del niño que hizo la denuncia;1 
Isidro Martín (a) “Cortaire”, y Victoriano 
Sánchez (a) “Pillín”.

Muerte del Sr. Viesca
Víctima de larga y dolorosa enferme» 

dad, ha fallecido en Cádiz, el exdiputado 
conservador D. Rafael de la Viesca.

La noticia de su muerte, produjo en Cá­
diz hondo pesar, porque el Sr. Viesca, ha­
bía trabajado siempre por la prosperidad 
de sus paisanos.

En diferentes legislaturas representó en

j  I). Rafael de la Viesca

Cortes á aquel distrito, y llegó á ocupar, 
nnuy joven, un puesto tan elevado corno el 
de subsecretario de Hacienda. Tanto se 
distinguió en este cargo, que los dos mi­
nistros que se sucedieron, ge negaron á ad­
mitirle la dimisión.

Era el Sr. Viesca un cumplido caballe­
ro, anteponiendo su deber á todas las ambi. 
eiones, y de un alma expansiva y genero­
sa para la amistad.

La terrible enfermedad que le corta la 
vida, se lleva á un hombre de honradez in­
tachable, llamado á figurar entre los indi, 
vlduos más notables del partido conser­
vador.

El cadáver de D. Rafael de la Viesca, fué 
vestido con hábito de religioso carmelita, 
con la toalla de la hermandad de Caridad 
y un crucifijo entre las manos cruzadas.

Su entierro ha sido una grandiosa nía 
infestación de duelo, y Cádiz entero acu­
dió á rendirle este último tributo.

Ayuntamiento de Madrid
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Las grandes catástrofes.*lncendÍo y explosión de las minas de Hamm (Alemania).=Más de quinientos muertos

El público en los alrededores de las minas esperando noticias de las victimas

ron dolorosas escenas de desórdenes y co­
natos de tmotín.

En cuanto tuvo noticia de la magnitud 
de la catástrofe el emperador Guillermo II, 
envió al lugar del desástre al segundo de 
eus hijos, el príncipe Eitel Federico. En 
toda Alemania ee han abierto suscripcio­
nes para socorrer á las numerosas familias 
de las víctimas.

El primer telegrama de pésame que re­
cibió Guillermo II, fué dol presidente de 
la República Francesa, concebido en estos 
términos:

“A S. M. Guillermo II, emperador de Ale 
manía, rey de Prusia, Berlín. — La Fran­
cia no ha olvidado las simpatías que de 
mostraron por los obreros franceses, los 
mineros alemanes con motivo de la catás­
trofe de Courrieres, y el heroísmo de los 
salvadores de Westfalia corriendo en au­
xilio de sus compañeros franceses. Nues­
tra emoción ha sido muy profunda al co­
nocer los detalles de la espantosa catás­
trofe de Hamm. De todo corazón nos aso­
ciamos al luto de Alemania, enviando á 
Vuestra Majestad Imperial la expresión de 
nuestro sincero pésame por tan grande des­
gracia. —. Falliéres.”

Los ingenieros suponen que la causa del 
incendio fué una explosión de gas grisú, al 
ponerse en contacto con la llama de algu­
na linterna, que por descuido, quedaría 
abierta. La rapidez de la propagación no

“Al Exorno. Sr. D. Antonio Valeáóeel 
Príncipe Pío de Saboya 

Marqués de <338161 Rodrigo 
Conte de Lumiares

Fill filustre d’Alicant.. Investigant expert 
de les antigüetats patries. En penyora de 
agratiment. “Lo Rat-Penat” de Valencia.’

E! timo del entierro
Con el. título de “Aviso oportuno publi­

ca Las Novedades, de Nueva York, el si­
guiente curioso suelto:

“Aunque la prensa de los Estados Uní. 
dos íia dado cuenta, en repetidas ocas:o- 
nes, de las tentativas hechas por una aso­
ciación de pillos, residentes en España, 
para estafar, por medios ingeniosos, á ías 
gentes de Norte América; y como á pesar 
de los esfuerzos hechos por las autorida­
des españolas para propinar á los culpa­
bles el merecido castigo, no S9 ha logfado 
poner correctivo al mal, y cartas tras car. 
tas continúan llegando á este país én for­
ma idéntica á las conocidas con el nombre 
de “Timo del entierro”, el administrador 
de Correos, de Nueva York, ha dirigido á 
todas las administraciones de la Repúbli­
ca una circular, la que, impresa en gran­
des caracteres, se fijará en todas las ofici­
nas, para que se notifique á las personas 
que reciban correspondencia de Esoaña,

¡ la  lista de los muertos! Escenas desgarradoras producidas cada voz que se identificaban las víctimas. Las mujeres huían
llorando del lugar de la catástrofe (Fotografías Delius)

Una horrible catástrofe que supera en 
magnitud á todas las conocidas, acaba de 
desarroikwse en las minas de Hamm, lle­
nando de luto y consternación á toda Ale­
mania.

I x js  orígenes del siniestro son semejan­
tes á los; que causaron tantas victimas en 

minas de Courrieres (Francia).
La explosión es produjo en uno de los 

pozos Radbod, de la Compañía minera de 
trenes, y se propagó con violencia aterra­
dora en los pisos primero y segundo, don. 
lie había centenares de obreros.

El cuadro era espantoso; un volcán do 
carbón hirviente rugía debajo de las «ni­
nas, y la humareda, amenazaba asfixiar á 
les primeros que organizaron trabajos de 
salvamento.

Muchedumbre inmensa de mujeres y ni­
ños, corrían enloquecidos, buscando á sus 
esposos y A sus padres. Cada vez que sa­
lían los salvadores de las bocas de los po­
zos, conduciendo cadáveres ó mineros he. 
¡ridos, se producían escenas de dolor y de­
solación.

Las dos galerías donde ha ocurrido la 
catástrofe tienen: la primera, 717 metros 
de profundidad y la segunda 770 metros.

Un joven, minero que resultó ileso con­
taba, aún poseído de terror, que la explo­
sión retumbó en la galería como un caño- 
mazo, iniciándose una fuga desesperada y 
la lucha inútil contra el fuego y el humo. 
Una tromba de aire circuló por las minas 
aumentando el horror y las victimas.

Los ingenieros, han realizado esfuerzos 
titánicos para disminuir, en !o posible, los 
efectos de la catástrofe. Hombres animo­
sos de toda la comarca, se unieron, con car 
1‘i'dad inagotable, á las cuadrillas de sal­
vamento.

Hasta, pl. último momento, no se proce­
dió á inundar de agua las minas para evi­
tar que el incendio .continuara.

Aunque no se puede precisar con exacti­
tud el número de víctimas, se calcula que 
han perecido más de quinientos obreros, 
entre éstos, cien de nacionalidad italiana. 
Cifra terrible que supera & todos los sinies­
tros anteriores.

En las inmediaciones de la mina, se co­
locaban listas lúgubres, con los nombres 
de los cadáveres que se iban identificando. 
La'multitud las' leía ávidamente, y las mu­
jeres lloraban dando gritos de dolor.

La esposa de uno cié lo mineros muer- 
toe, al leer el nombre en la* listas, tuvo un 
repentino acceso de locura lariosa, y hu­
bo que aplicarle la camisa de fuerza. Otras 
Sos mujeres, se arrojaron sebre uno de los

cadáveres carbonizados, y se le disputaban 
asegurando ambas que era su marido. Fué 
necesario apartarlas á viva fuerza.

Las tropas ocuparon todas las inmedia­
ciones de las minas, y aun asi se reeistra-

■es rara, teniendo en cuenta que las minas 
son de carbón, y por tanto, fácilmente 
combustibles.

Homenaje al conde de Lumiares
En Alicante se han celebrado grandes 

fiestas para honrar la memoria del ilustre 
arqueólogo conde de Lumiáres.

Una comisión de la Sociedad “Lo Rat- 
Penat” fué portadora de la lápida, que es 
obra del escultor Sr. García de la Rosa. 
Iban .también comisiones de la diputación 
y del ayuntamiento, y la banda de músl 
ca municipal.

Se organizó una imponente manifesta­
ción én Alicante, para celebrar la llegada 
de Tos viajeros, recorrie»do á pie el trayec­
to desde la estación á las Casas Consisto­
riales.

El crucero “Cataluña” enfocó sus reflec­
tores al paso de la comitiva por el gran 
paseo de la Explanada.

Más tarde, para descubrir la lápida, se 
formó otra manifestación en el Instituto.

Abrió ta marcha la guardia municipal 
montada, siguiendo los estudiantes con 
banderas y estandartes. Detrás iban los re­
presentantes de las Corporaciones y Cen­
tros, Comisiones de “Lo Rat.Penat”, de 
Valencia, ayuntamientos y diputaciones va- 

' lencianas y alicantinas.
Al llegar á la plaza de Alfonso XII, el 

poeta valenciano D. Teodoro Llórente, des­
cubrió la lápida conmemorativa, que se ha 
fijado en la pared de la Casa Consistorial, 
y dice así:

que si les llega alguna carta en la que se 
pone á prueba su credulidad, en la forma 
en que los aludidos escaxnoteadores haa 
venido haciéndolo, no olviden los peligros 
de abrir la bolsa, contando con ciertas pro. 
mesas y ciertos inesperados parentesco* 
de que son portadoras las cartas en cues 
tión.

”De modo, pues, que si todavía con es­
tos avisos hay alguno que cae en el an­
zuelo, bien merecido lo tiene.”

El credo de los mormones
Por considerarlo curioso, publicamoi 

— traduciéndolo de un periódico ameri­
cano —  el credo de los mormones.

“Dios es una persona hecha con la car­
ne de un hombre, cuya forma tiene

”E1 hombre es una parte de la. substan­
cia de Dios, y llegará, á su vez, á conver­
tirse en Dios.

”E1 pecado original no existe.
"La tierra no es más que una de tanta» 

esferas habitadas.
"Dios es el presidente de los hombres 

que han llegado á ser Dioses; los ángeles, 
ios hombres buenos y los espíritus, recibí, 
rán un tabernáculo de carne.

"El reino del hombre está constituido 
por la reunión de sus esposas, no sola­
mente en la tierra, sino en su estado iu- 
turo.

”E1 mormonismo. es el reino de Dios 
sobre la tierra”Homenaje al condo Lumiares cu Alicante. —  La manifestación á su tránsito por 

el paseo del doctoi Gadea (Fot. Ferrando)
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de Torres (Jaén), con frac­
tura del ¡muslo izquierdo. 
Francisco Seguerín Mesa, 
de la 1.» compañía, natural 

. d e Campillos d e Arenas 
(Jaén), contusión en la ro. 
dilla izquierda.- Fernando 
Navarro Castellano, de Ja- 
milena (Jaén), contusión 
en las extremidades. Fran­
cisco Sánchez, de Cartaya 
(Huelva), herida del ma­
malón izquierdo. Y, por ú!. 
timo, José Martín, de'Lu- 
pión (Jaén), contusión cla­
vicular derecha. El entie­
rro de l o s  dos soldados 
muertos ha constituido en 
Ceuta una gran manifesta­
ción de duelo.

¡A LA MODA! — Cuando la he visto 
ú Vd. venir á lo lejos, me dije: ¡Oh! 

v Da señora Tomasa trae un sombrea» 
de los de última moda. (Caricatura 
del “Ceníury Magazine” de Londres)

Hundimiento de un lavadero
De trágicas consecuencias ha sido el fa­

tal hundimiento ocurrido en el lavadero 
del cuartel de la Reina, en Ceuta. Dos sol. 
dados muertes y otres muchos heridos, son 
las víctimas del terrible siniestro, que se 
desarrolló en la siguiente forma:

El lavadero se hallaba situado cerca do 
la carretera, revestida la tierra por un mu. 
ro de contención reforzado.

A causa de las grandes lluvias que ca­
yeron en Ceuta, en los últimos días, y no 
teniendo salida las aguas aglomeradas eu 
la carretera, reblandecieron la tierra, yen­
do á chocar contra el muro con fuerza irre­
sistible.

La techumbre del lavadero no pudo re. 
eistir tan enorme peso, hundiéndose, cuan­
do desgraciadamente habla numerosos sol­
dados lavando sus ropas.

Los que daban espaldas al muro, sufrieron 
mlás graves heridas, y el infeliz soldado 
Angel Marín, de la 4.a compañía del 2.° ba­
tallón, resultó muerto instantáneamente, 
con la masa encefálica destrozada.

Inmediatamente de ocurrir la catástrofe 
se organizaron socorros en el cuartel, riva­
lizando todos, jefes, oficiales y clases, en 
salvar la vida de los desgraciados que ge. 
mían bajo los escombros.

A poco-de ingresar en el Hospital Mili-

cree el José frecuentaba la casa de María 
y pensó utilizar esta circunstancia para bo 
rrar las huellas del crimen.

Como habían premeditado los dos crimi. 
nales penetraran de noche en la alcoba de 
la infeliz mujer, que al tratar de incorpo­
rarse eu su lecho sintió unas manos férreas 
que la apretaban la garganta.

Toda defensa fué inútil y María falleció 
.asfixiada á los pocos minutos, por efecto de 
!a brutail estrangulación.

Entonces ocurrió otra escena espantosa; 
José hizo que su hermano le atara con fuer­
za á una de las piernas del cadáver, dejándo­
le tendido en tan macabra posición.

Después Enrique, apoderándose del dine­
ro y de las alhajas, huyó á refugiarse en su 
domicilio.

A la mañana siguiente, cuando se descu­
brió el crimen José Yera, fingiendo horror 
y consternación dijo que varios bandidos en­
mascarados penetraron en la casa matando 
á la anciana; que él, á consecuencia de un 
golpe sufrió un desmayo, por lo cual, cre­
yéndole muerto le amarraron de una pier 
na al cadáver de María

UNA MUJER ESTRANGUUD4
En la cárcel de Córdoba 

se hallan presos los auto­
res de ¡un., crimen horrible 
realizado en ¡el pueblo de 
Alcarasejo. La víctima fué 
una mujer ya de bastante 

edad, llamada María Josefa Fernández y 
que tenía fama de guardar en casa una 
nequeña fortuna.

¡Los hermanos Enrique y José Vera Egea 
concertaron, robar ’á la ancianía, sorprendién­
dola de noche en su domicilio. A lo que (se

HuiMlimieyto de un lavadero en Ceu­
ta. —  Soldado Angel Delgado Marín 
una de las víctimas de la catástrofe

(Fot. G. Vázquez)

tar, falleció otro de los heridos, el solda­
do Cristóbal Martínez, de la 3.» compañía, 
natural de Linares (Jaén).

uLos heridos fueron: Francisco Lorentc, 
de la 1.» compañía, curado de contusiones 
en el vientre y rodilla derecha.

José Jila, de la 4.a compañía, natural

‘En los primeros momentos ae contusión se 
d!ió crédito á este relato, pero no dejaba de 
producir extnañeza, que José no presentara 
en eu cuerpo ninguna señal de violencia.

Realizadas las oportunas averiguaciones, 
fué detenido Enrique Vera por retener va­
rias alhajas de-la mujer estrangulada.

El criminal acabó por confesar el asesl 
nato, explicando ’a hazaña de su hermano

José \  era Egea Enrique Vera Egea
Dos criminales que dieron muerte á «na mujer estrangulándola, robando después 

cuautos objetos de valor encontraron en la casa-

que fué también detenido. Al conocerse en 
el pueblo los detalles del. crimen y el re­
pugnante disimulo con que habían queri­
do ocultarlo, estalló la indignación contra 
los criminales á los que tuvo que prote. 
ger la fuerza pública.

El patriotismo en Servia
Las m ujeres fo rm a n  parte  
de los batallones de “ Vo­
luntarios de la  m u erte”.

Si las relaciones entre Turquía y Bulga. 
ria han mejorado mucho e s  ei transcurso 
de las últimas «emanas, no «curre lo mis­
mo con Austria y los Estades servios.

Ha bastado la aparición, sobre la orilla 
izquierda del Danubio, de nuevos contin­
gentes austríacos, para prcvecar eu Bel­
grado una indescriptible emoción.

La guarnición abandonó sus cuarteles, 
durante la noche, para ocupar, con su ar­
tillería, los puntos estratégicos, 
í El patriotismo servio ha llegado á ex. 
tremo» de hermosa exaltación. Se acaba 
de crear un cuerpo de "Voluntarios de la 
muerte”, bajo el juramento solemne de 
sacrificar la vida en defensa del país y de 
la nacionalidad.

Las mujeres, muy animosas, han entra­
do á formar parte de estos batallones, y 
actualmente se instruyen en el manejo de 
las modernas armas de fuego, realizando 
ejercicios de tiro, solas ó mezcladas con 
ios hombres.

Poco habituados á esta clase de espec­
táculos, no debemos sonreir á la vista de 
esas damas con fusil; la historia del últi­
mo siglo nos enseña que en las horas crí­
ticas de la lucha contra los turcos, las 
mujeres y los niños, lo . mismo en Servia 
que en Montenegro, contribuyeron con ad. 
mirable heroísmo á la defensa nacional.

A pesar del carácter belicoso de estos 
preparativos, es preciso reconocer que el 
gobierno de Belgrado hace cuanto puede 
para resistir á la presilén popular v obte­
ner una solución pacífica.

El príncipe Jorge, heredero de Servia, 
se ha presentado en San Petersburgo para 
entregar una carta autógrafa del rey Pe­
dro al Zar protector por tradición del mun­
do eslavo y de la religión ortodoxa.

Nicolás II hizo al principe un afectuo­
so recibimiento, que significa un primer 
éxito diplomático. Los dos pequeños esta­
dos creen que Rusia, eu la próxima Con­
ferencia de Berlín, interpondrá su vete 
contra Austria para contener las ambicio 
lies del imiperio de Francisco José. ■
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EL  SOBERANO FANTASM A
Muerte del emperador de China

'La sucesión del trono de China es un 
nuevo problema, una grave crisis que ame. 
oaza ki paz del mundo.

El emperador Tsai.Tien-Kuang-Su, lia 
muerto á consocuensia del llamado mal de 
Brig. Las tradiciones religiosas chinas no 
habían .permitido que se usara el fínico re.

l£l.; emperador de la China que ha fa­
llecido á los 39 años de edad, y sólo 

ocupó el trono tres meses

medio á esta enfermedad; la intervención 
quirúrgica.

La desaparición de este soberano fantas­
ma, que había ocupado el trono durante 19 
años, es un acontecimiento sólo por sus 

' consecuencias. Jamás ningún monarca ha 
ejercido menos autoridad.

Todos los poderes se habían concentra­
do en manos de la emperatriz viuda Tse-Hi.

El emperador que acaba de morir, á ios 
39 años de edad, fué una sombra, un fan­
tasma; muchas gentes ignoraban hasta 
que existiera.

Reinó nominalmente y  sólo tuvo un co- 
aato de hombre, durante tres meses; do 
luaio ú Septiembre de 1898. ¿Hubo en ía 
?ida de este lamentable fantasma una, luz 
fugitiva, una tentativa do emancipación? 
Lo verosímil es que fué juguete de ios re­
formistas en osos cien días famosos.

Su terrible tía le dominaba de tal suer­
te, que al terminar este período lo abofe, 
feó públicamente, ordenando que fuese 
encerrado en una de las habitaciones del 
palacio.

La vieja emperatriz, pensó mandarle 
asesinar varias veces, pero siempre le con­
tuvo el miedo á Europa.

Del emperador muerto no había más re­
trato que el que publicamos en esta pági­
na. Un médico francés describió su fisono­
mía, diciendo:

"Kuang.Su es de salud delicada y ende­
ble constitución. Parece un adolescente. 
Sus grandes ojos, profundamente negros, 
son dulces y tímidos. El óvalo de su ros­
tro es bastante regular, de una pureza casi 
desconocida en China. Tiene la fisonomía 
de un jovencito enfermo. Su nerviosidad 
era tal. que sufría al menor ruido.’’

Al día siguiente de saberse la noticia 
dei fallecimiento del emperador, ha circu­
lado también la de la muerte de la empe­
ratriz.
i Sea 6 no un error telegráfico la noticia, 
esta mujer es una figura de actualidad, dé 
emocionante historia.

Comenzó su vida política entre las con 
«rubinas del emperador Sien-Fu. Hermosa

D. Ricardo García Benítez, D. Alfredo Ga­
rrido Bodelón, D. Manuel Ruie del Portal, 
D. Carlos Sevenfela y D. Camilo Gil Cé- 
rrato.

Asistió como Asesor el comandante dél 
Cuerpo Jurídico D. Salvador García Ro­
dríguez.

Las defensas hicieron notar el terribles 
desamparo en que han de quedar los hijos 
de los reos, huérfanos y desvalidos. Invo. 
cando la desgracia de estos niños, pidie­
ron un poco de clemencia y de misericor­
dia para sus padres.

Durante el Consejo de Guerra, los reos 
demostraron gran consternación, y las gi­
tanas lloraban, lanzando freses entrecor­
tadas de perdón y de piedad para to­
dos.

perversa y dominadora, logró apoderarse 
pronto de su ánimo.

A la muerte de su esposo, se vió dueña 
del imperio, porque el trono era para su 
hijo Tong.Tché, que falleció al poce 
tiempo.

Por un golpe de Estado, rápido y definí 
tivo, saltando sobre las leyes más sagra, 
das del .imperio, sentó en el trono á su so 
brino, ocupando ella la regencia.

Sentía odio fanático á todo lo europeo, 
desbarató todos los planes de los reformis­
tas, y cuando recibía á las damas de las 
{legaciones extranjeras, complacíase en fa 
ligarlas trepando y saltando por las rocas 
de sus jardines.

La sucesión al trono del Celeste Impe. 
rio, queda ahora á merced de todas las in­
trigas. No hay otra regla que la voluntad 
del sucesor, y ésta no se ha ejercido.

C o n s e jo  d e  G u e r r a

Ocho penas de muerte
El viernes de la última semana han 

compa.recido en Córdoba, ante el Consejo

lenzuela. Los heenos son 
conocidos de n u e s t r o s  
lectores, por habernos ocu. 
pado dos veces de este tris­
te crimen. Las penas pedi­
da» por el Ministerio Fiscal, 
son las siguientes: dos pe­
ñas de muerte para Anto. 
nio Zafra, dos para Juan 
Zafra Vargas (a) el “Sor­
do”, dos para José Cortés 
(á) el “Ciego”, dos para el 
húngaro José Demetrio Sán­
chez y cadena perpetua pa. 
ra las mujeres Ana Cortés 
y Rosario Porras. El juez 
instructor especial, D. Juán 
Rivera, que entendió en el 
sumario con gran acierto, 
dió lectura >á los autos. Eu 
la mesa del Tribunal se 
veían las piezas de convic­
ción, que eran: tres nava­
jas, una de ellas de gran­
des dimensiones, y un fusil 
mauser destrozado por la 
culata y con el machete en. 
sangrentado. Pr e 6 i d ía el 
Tribunal el coronel del 2.°

El fin justifica los medios. Yo 
no encontraba manera de salir de 
mi escondrijo que pinchando a'jmi 
tío con el alfiler del sombrero.
Y  no me arrepiento de haber echa­
do mano de ese recurso, pues asi 
me he librado de que mi mamá 
me pegara otra azotaina.

Consejo (lo Cuerva cciehrado cu Córdoba Contra los gitanos asesinos de dos guardij s citóos.
tribunal están les reos, ú .un lado los hombres y al otro las mujeres (Fot.

_ En lo s
Rubio)

banquillos próximos

de Guerra, los gitanos procesados como 
«autores del asesinato dé una pareja de la 
Guardia civil, en las inmediaciones de Va.

Establecimiento d© la Remonta, D. José 
Chacón y Pérez, y como vocales y suplen, 
tes ios capitanes D. Antonio Burgos ®íaz,

1 a emperatriz. 
Adornos que se 
ponía e n  l o s  

dedos
La emperatriz viuda que gobernó en nombre de su so­

brino, y de la que también se dice que ha muerto

Y
Nui

16 i

REGICIDIOS
CRÍMENESPOUTICI
aca se  ha publicado una obra 
:: in teresan te y  tan barata :: 
táginas con m uchos grabados ¡

)S
an

jor

r¡¡DIEZ CÉNTIMOS!!

E l, >rimer cuaderno se  publicará el
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Las elecciones en Cuba.-Triunfo de los liberales.-El general Gó­
mez elegido para la presidencia.-El elector más viejo es un negro. 

Inauguración de una estatua á Cervantes

Presidente y vicepresi­
dente de la República de 
Cuba, representantes del 
partido liberal, que han 
obtenido el triunfo en 

las actuales elecciones

En la semana última se 
lían verificado en Cuba las 
elecciones para la presiden, 
cía y vitepeesidencia de la 
Hepúbjcca.

7-' Dr. ALFREDO
Z AYAS.

Sólo luchaban dos partidos: el li-D-eral,
que presentaba como - candidatts al gene, 
ral, José MÜguel Gómez y al doctor Alfre­
do Zayas; y el conservador, que emitió 
sus votos en favor del general Menoeal y 
de D. Rafael Montero.

Según las últimas noticias, los latera­
les ham, obtenido im triunfo completo ea 
toda la Isla, logrando gran mayoría de 
votos.

De los resultados del escrutinio se de­
duce que les electores de color han vota, 
do por los conservadores ó por los libera- 
tes. El partido negro ha obtenido pocos 
votos.

Los liberales suman 183.835 sufragios 
y los conservadores 117.326.

El general Menocal, candidato conser­
vador derrotado, envió su felicitación al 
general Gómez. Lo mismo hizo el Sr. Men­
tor» con el doctor Zayas.

El candidato D. José Miguel Gómez, 
que ha de ocupar la presidencia de la Re. 
pública cubana, es de abolengo liberal.

“El apellido Gómez —  dice El Fígaro, de 
la Habana —  parece llamado á constituir 
en Cuba una estirpe de patriotas y polí­
ticos ilustres. Por no citar otros, lo llevan 
el general en jefe de las dos guerras de 
la independencia, un periodista- notable, 
y un general que en la paz ha elevado su 
figura hasta ser un representante nacio­
nal, en el que se han fijado las miradas 
de un partido político para elevarle á la 
primera magistratura de la República.

"José Miguel Gómez, es de mediana es­
tatura, joven, pues aún no ha rebasado

TI: \> Bo»vmestcr, gran artista holan­
dés, que representa en castellano la 
obra en nn acto “El Incendiario” y fué 

contratado por el Teatro Español

los 45 años, sano, fuer­
te, recio, con un espíritu 
amplio, de ideas demó­
cratas. Es muy aficiona­
do al ejercicio de los 
“sports”; el caballo, la 
caza y la pesca, son sus 
favoritos. Posee u n a  
gran cintura.” En cuan, 
to al doctor Zayas, can­
didato electo pera la vi- 
cepresiden-ci-a, es un ora­
dor muy brillante, que 
tiene fama en toda la 
Isla. * **

La Discusión, de la 
Habana, publica el re­
trato y el certificado de 
naturalización d e l  ne­
gro Mateo G’FárrilB, que 
es el elector más viejo 
de Cuba, habiendo vota, 
do en las actuales elec- 
ñones por el triunfo del 
partido conservador. He 
aquí el curioso certifica­
do: En ¡a ciudad de la 
Habana, á las ocho de 
la -mañana del día 10 de 
Octubre de 1908, ante el 
señor Ledo. Plácido Pé­
rez Poussin, juez muni­
cipal suplente del Oes­
te y de Ramón de la 
Presilla y Rivera, secre. 
tarto, compareció Mateo 
O’Fárrill, natural de Au- 
san, nación L u e u m í  
(Africa), de 115 años de 
edad, soltero, cocinero, 
vecino de Lombillo 24, 
sol I c i t a ndo se inscri­

ba en este Registro civil su declaración de 
opción á  la nacionalidad cubana en virtud 
de hallarse comprendido en el caso quinto, 
artículo sexto, título segundo de la Cons. 
tjtución, y conforme á lo dispuesto en el 
decreto número 859 del corriente año, y á 
tal fin declara bajo juramento que tiene 
la edad, porque cuando llegó de Africa 
tenía 39 años de edad el año 1832, esto 
es, dos años antes de llegar á la Isla el ge-' 
«eral español D. Miguel Tacón; que fué 
bautizado con el nombre que tienen en el! 
ingenio San Antonio de O’Fárrlll, en Ma-j 
druga, habiendo sido sus padrinos los ne-j 
gros de nación Aniceto Mina y Lutgarda 
Congo, ambos de la dotación de dicha fin. 
ca, ignorando el nombre de sus padres. 
Los testigos Arturo Suárez del Castillo, 
natural de la Habana, casado, tabaquero, 
vecino de Armonía de Chaple y Palatino, 
é Ismael Sánchez y Martínez, natural de 
la Habana, casado, empleado, vecino de 
Palatino 13, mayores de edad, declaran 
bajo juramento que hace muchos años 
que conocen y tratan al compareciente Ma­
teo O’Fárill, que siempre ha vivido en ca­
sa de la familia del señor Juan Francisco 
O’Fárrill. Hace constar por último Mateo 
O’FárrHl, que renuncia en forma á la na­
cionalidad africana que tenía y opta por 
la cubana, que jura cumplir la Constitu­
ción- de la República de Cuba, las leyes que) 
rigen y las que rigieren en lo sucesivo. Eli 
señor, en vista de lo manifestado por el 
compareciente, juramento presentado por 
el mismo ó información testifical recibida, 
tuvo por hecha la renuncia de nacional!, 
dad africana y opción por la cubana de 
Mateo O’FárrilI, y dispuso que se hiciese 
cctas-tar todo por la presente, de la que fue. 
.roa testigos presenciales los mencionados 
señores, quienes leída y sellada esta acta, 
firman con Gonzalo Torres y Sánchez, na­
tural de la Habana y Félix Dolstua y Al- 
varez. La viada, natural de Oviedo (Espa­
ña),  mayores de edad y vecinos de esta 
ciudad, que lo hacen por el declarante, que 
dijo no saber.

El inmortal autor de “Don Quijote”, tie­
ne una estatua en la Habana. Es un lióme, 
naje que acaban de tributar cubanos y es­
pañoles al genio de Miguel de Cervantes 
Saavedra.

La erección de la estatua fué promovi­
da por D. Nicolás Rivero, director del Dia. 
rio de la Marina, y al general Emilio Nú- 
ñez, se debe que haya entrado el monu­
mento en Cuba, libre de derechos.

•Contribuyeron á la feliz idea, el Conse­
jo Provincial, Lonja, Comercio, la Pren. 
sa, etc.

E4 costo del monumento fué de cinco 
mil pesos oro español; y la estatua está 
ejecutada en mármol blanco claro de Ca­
rraca, por el escultor italiano Carlos Nicoli.

Se inauguró con gran solemnidad el do­
mingo l.° de Noviembre, en el Parque de 
San Juan de Dios.

La efigie de Miguel Corvantes, se des. 
taca sosteniendo con la mano izquierda la 
blanca hoja de papel, donde la mano de­
recha traza los párrafos pastoriles de 
“ Gala-tea”.

Al descorrerse el velo que cubría la es­
tatua, la banda municipal ejecutó la Mar. 
cha Real española, y después el Himno 
Nacional cubano.

Por iniciativa del doctor Cuevas Ze- 
qu-ei-ra, se redactó un cablegrama concebi­
do <?n los ©iguientés términos:

“Antonio Maura,'presidente Consejo de 
ministros.

Madrid.
Inaugurada hoy estatua de Cervantes, 

gran solemnidad, asistencia autoridades, 
corporaciones, inmenso público. Plaza San 
Juan de Dios, Iniciativa Consejo Provin­
cial, apoyado Lo-n-ja, Comercio y Prensa 
española.

Acuérdase comunicar Vuecencia tan 
fausto suceso como muestra cordialidad 
relaciones entre madre patria y República 
de Cuba. —  Gobernador provincial, As- 
6 ert."

El gran duque Alejo de Rusia
Después de luchar varios días con dolo- 

rosa enfermedad, ha fallecido en París el 
gran duque Alejo de Rusia.

Había nacido en San Petersburgo el 2 
de Junio de 1850, y -era hijo del Zar Ale­
jandro II y de María Alejandrowna, y tío, 
por lo -tanto, del actual emperador.

Desempeñaba el cargo de almirante ge­
neral, jefe supremo de la flota rusa.

Contra el duque Alejo atentaron en dos 
ocasiones los nihilistas rusos, salvándose 
de la muerte por verdadero milagro.

Uno de los atentados se cometió mar­
chando en automóvil el gran duque. Los 
asesinos le aguardaban á la salida de un 
bosque, y tirotearon el vehículo.

Gran Duque Alejo de Rusia, que ha 
fallecido en París

4 Sólo una de las balas traspasó la capo­
ta del coche, atravesando la esclavina del 
abrigo del tío del Zar, que resultó ileso.

El otro -atentado s® llevó á cabo última, 
mente. El duque iba á caballo, y desde un 
oal-cón le dispararon tres tiros de revólver. 
Tampoco le hirieron.

El cadáver será trasladado de París á 
Rusia en un ataúd de roble, barnizado, 
con una placa de plata donde se han ins

El negro más viejo de Cuba quo votó 
en las elecciones per el partido con­

servador

Zar, y ei perdón, el gran duque Cirilo, de­
rramando abundantes lágrimas, se arrojó 
sobre el cadáver de Alejo, con transportes 
de inmensa gratitud.

El duque Cirilo, después de dejar toda 
dispuesto para el traslado del cadáver, 
marchó á San Petersburgo, con objeto de 
ponerse á las órdenes del Zar.

R uedas de papel
l La idea de fabricar ruedas, ó mejor di­
cho, centros de ruedas de papel, ee le ha 
ocurrido, no hace mucho, al ingeniero 
americano Alien.

Los primeros ensayos se hicieron allá, 
por el año 1869. Dos años más tarde, Pull­
man, el célebre constructor, hizo un pe­
dido de cien ruedas de papel para sus fa. 
mosos vagones de lujo.

Una de las primeras series de ruedas do 
este género, que se han utilizado en un 
coche-cama del ferrocarril, ha recorrido 
más de 500.000 leguas sin que se Inutili­
zaran sus yantas, que son de acero de cin­
co centímetros de espesor. En cuanto al 
disco interior, de papel, parece de una du­
ración indefinida.

j Estos discos so fabrican con cartón de 
paja de centeno. Con una cola, hecha con 
harina, ge pegan doce hojas de este -car­
tón, las cuales mantienen luego, durante 
dos horas, bajo una preusa hidráulica, á 
una presión de £00 atmósferas. Se secaB 
después á una alta temperatura y vuelven 
á añadirse otra serte de hojas de cartón, 
que sufren nuevamente las operaciones el. 
todas, hasta obtener -un bloque de 11 á 13 
centímetros de espesor, do tanta consis­
tencia como la madera más dura.

Este bloque es entonces torneado, agu 
jereado en su centro para dar paso al eje, > 
por último, se le rodea del aro de acero 
de que hemos hedió mención.

Las ruedas de papel se usan todavía pe 
co en Europa; en cambio en los Estados 
Unidos existen n-umerosas fábricas dedica­
das exclusivamente á esta producción.

crito los nombres y armas 
del finado. El interior está 
forrado de seda blanca y, 
siguiendo la costumbre ru­
sa, se colocará encima una 
cubierta de cristal que per­
mita ver el rostro del difun­
to. Con motivo del falleci­
miento del gran duque Ale­
jo, el Zar ha realizado un 
acto de clemencia, reinte. 
grando en todos sus grados 
y honores al gran duque Ci­
rilo, que habla caído en des­
gracia, y por «1 cual abogó 
siempre con energía el pa­
riente que ucaba de morir. 
Cuando en París se recibió 
el telegrama de pésame del

Estatua al inmortal escritor español Miguel 1» Cervan­
tes, inaugurada evi la Habnna
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Fanatismo de los moros.-En el monte donde se 
encontraron Adán y Eva arrojados del Paraíso

Celébrase estos días la peregrinación á 
la Meca, la ciudad santa dé los moros, 
donde se encuentra el sepulcro del Pro­
feta Mahoma.

La Meca era, no hace muchos años, un 
lugar inaccesible á las miradas de los eu­
ropeos. ¡Infeliz del cristiano q.ue se hu. 
biese aventurado á mezclarse con las tur­
bas de fanáticos. Para este acto de auda­
cia, no había posibilidad de perdón ni de 
misericordia.

Pero donde no entraban laá miradas pro- 
Sarevj, ha logrado triunfar la fotografía; y
ern i'atfm'áquina se ha conseguidorreprodu.

Se citan hechos de horrible resistencia 
física; fanáticos que ante el sepulcro de 
Mahoma se han arrancado los ojos para 
que “jamás volviesen á ver ningún otro 
objeto impuro.”

A veces, cuando sale á la calle, monta­
do en la muía ó el burro, uno de los san­
tones de la mezquita, la multitud se tien­
de en el suelo para que el animal pise so­
bre el improvisado pavimento de carne.

Una de las ceremonias más curiosas es 
la visita que hacen los peregrinos al mon. 
te Arafat.

Es allí, donde sesún o tradición, los

Fotografía única de la peregrinación de los moros al mente de Adán y Eva en la 
Meca (Fot. de L’lllustration de París)

cir tea escenas más interesantes de la fa­
mosa peregrinación.

Sabido es que á ella acuden los musul­
manes, en tan gran número, que se calcu­
la pasan á veces de un millón los pere­
grinos.

Poseídos de una ardiente fe religiosa, 
indiferentes aún á los sufrimientos mate- 
nales, se desarrollan en aquellos lugares 
escenas de brutal fanatismo.

padres del género humano, Adán y Eva, 
arrojados del Paraíso terrestre, volvieron 
á encontrarse. Un obelisco, en la cumbre 
del monte, indica el punto donde se efec­
tuó él encuentro de los primeros peca­
dores.

Los grupos de peregrinos, con sus ban­
deras ó insignias, plantan sus tiendas es­
calonadas en el monte, permaneciendo dos 
días entregados á prácticas piadosas. Des.

pués se verifica la fiesta 
de los sacrificios en ho­
nor de Abraham. No pue­
de asombrarnos que los 
moros rindan homenaje 
á algunos grandes re- 
c u e r d o s  que figuran 
igualmente en la tradi. 
ción cristiana; Mahoma 
conocía á la perfección 
el Antiguo Testamento, 
y encontró en él los fun­
damentos de la nueva 
religión que ha fanatiza­
do á tantos millares de 
creyentes, estancando la 
vida de un pueblo dig­
no de mejores destinos.
El sepulcro de Mahoma 
se halla oculto á todas 
las miradas y solamente 
pueden penetrar á verlo 
los peregrinos que obtie 
nen un permiso especial, 
c i e n  veces refrendado 
por los sacerdotes. Pero 
el moro considera que 
sólo el viaje á la ciudad 
santa y la visita á les lugares consagrados 
por Mahoma, redime de todas las culpas, 
y es el honor más grande á que un musul. 
mán puede aspirar en su vida.

Cosas raras y nuevas
Habíase dicho en los periódicos de Pa­

rís que la “carne de camello” era muy 
apetitosa y que en Ar­
gelia se hacía de ella 
un gran consumo. Un 
comerciante de l o e  
mercados de la gran 
ciudad, vendedor dé 

pájaros, ha tenido la ocurrencia de encar­
gar que le matasen varios de estos ani. 
males.

En la fotografía que publicamos, apare­
ce un camello desollado expuesto en la 
puerta de la tienda del vendedor.

La novedad ha tenido gran éxito, y el 
“camello roti”, 6 sabrosamente sazonado, 
es ahora las delicias de los glotones en los 
grandes restaurants.de París.

Porque la carne del animal del desierto 
se vende todavía muy cara.

Carao de camello que ha empezado á venderse en París. —  El 
animal, desollado, aparece ante la puerta de la tienda. (Fo­

tografía Branger)

que sufra en el viaje no le causarán dañé 
alguno.

***
Con motivo del jubileo sacerdotal del 

Papa Pío X, el emperador Francisco José 
de Austria ha envia­
do al pontífice nn re­
galo espléndido. Es 
una pr e c i o sa cruz, 
obra de un artista de 
Viena, que se conei- 
más valiosa recibida

MAGNIFICO 
REGALO AL 

PAPA

LA CARNE 
DE

CAMELLO

»— Al enviar un sombrero de señora des­
de un punto á otro, por ferrocarril, dili­
gencia, etc., conviene coser ligeramente la 
copa aJ fondo de la caja. De esta manera 
el sombrero no ge moverá v los vaivenes

(lera como la 
por el Papa 
en esta oca- 
s i ó n. B o r ­
dean e 1 an­
verso de la 
cruz 60 bri. 
lia n t es de 
gran va 1 oj 
y 50 rubíes 
que le pres­
tan reflejos 
desl u labra­
dores. En el 
reverso hay 
una inscrip­
ción en latín 
donde cons­
ta la proce­
dencia y ob­
jeto del re. 
galo. La par 
t e superior 
e s  un  ele­
gante b r o. 
che de oro.

joya

Magnífica cruz con brillan­
tes y rubíes regalada al Pa_ 
pa por el emperador de 

Austria
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— Tampoco yo, confesó Wllson.
Sholmes dió la vuelta á la llave, descorrió el cerrojo y empujó 

suavemente la puerta.
Se oyó un tercer silbido, un poco más fuerte y modulado de 

otro modo. Y el ruido se acentuó y se precipitó sobre sus cabezas.
— No parece sino que es en el terrado del saloncillo, dijo muy 

bajo Sholmes.
Asomó la cabeza por la rendija, pero retrocedió en seguida 

ahogando un juramento. Wilson miró á su vez. Muy cerca de ello3 
había una escala apoyada en el balcón del terrado.

—¡Toma, toma!, dijo Sholmes, hay alguien en el terrado. Eso 
es lo que se oía. Pronto, quitemos la escala.

Pero en este momento una forma se deslizó de arriba á abajo, 
la escala fué quitada y el hombre que la llevaba corrió hacia la 
verja al sitio en que le esperaban sus cómplices. Sholmes y Wilson 
se lanzaron de un salto y alcanzaron al hombre cuando estaba 
apoyando la escala en la verja. Del otro lado salieron dos tiros.

— ¿Herido?, gritó Sholmes.
— No, respondió Wilson.
Y cogió al hombre por el cuerpo tratando de inmovilizarle. 

Pero el hombre se volvió, le empuñó con una mano y on la otra 
le hundió una navaja en el pecho. Wilson exhaló un suspiro, vaciló 
y cayó.

— ¡ Condenación!, aulló Sholmes; si me ie nan matado, yo mato.
Tendió á Wilson en la hierba y se lanzó á la escala. Era tar­

de... El hombre la había subido y, recibido por sus cómplices, huía 
por los matorrales.

— Wilson, Wilson, eso no es serio, ¿eh? Un simple arañazo.
Las puertas del hotel se abrieron de repente y se pre­

sentó el pr-imero Imblevalle y después unos criados con bujías.
— ¡Qué! ¿Qué hay?, gritó el barón. ¿El señor Wilson está he 

rido?
— Nada; un simple arañazo, repitió Holmes tratando de ha- 

cerse ilusiones.
La sangre corría en abundancia y la cara estaba lívida.
El médico, veinte minutos después, hacía constar que la na­

vaja se había detenido á cuatro milímetros del corazón.

Nuevas aventuras de Arsenio Luptn •yj

— ¡Farsa! Examine usted los dos agujeros rectangulares del 
terrado y los des situados al lado de la verja. Su forma es semejan, 
te, pero aquí son paraleles y allí no lo son. Mida usted la distan- 
cia que separa á cada agujero de su vecino: la separación cambia 
según el sitio. En el terrado es de 23 centímetros; el de la verja 
es de 28.

— Y usted deduce...
— Deduzco que su forma es idéntica, por lo que los cuatro 

agujeros han sido hechos por medio de un solo y único zoquete de 
madera convenientemente cortado.

— El mejor argumento sería ese mismo zoquete de madera.
— Aquí lo tiene usted, dijo Sholmes; le he recogido en el jar­

dín, debajo del tiesto de un laurel.
El barón se inclinó. Hacía cuarenta minutos que el inglés ha 

bía pasado el umbral de aquella puerta, y  no quedaba nada de to 
do lo que se había creído hasta entonces por el testimonio mismo 
de los hechos aparentes. La realidad, otra realidad se desprendía, 
¡fundada en algo mucho más sólido, el razonamiento de un Her 
lock Sholmes.

— La acusación que lanza usted contra nuestro personal es 
¡muy grave, caballero, dijo la baronesa. Nuestros criados son anti 
£uos servidores de la familia y ninguno de ellos es capaz de hacer 
¡nos traición.

— Si alguno de ellos no se la hiciera á ustedes, ¿cómo expli­
car que haya yo recibido esta carta por el mismo correo que la que 
ustedes me han escrito?

Y entregó á la baronesa la carta que le había dirigido Arsenio 
Lupin.

La de Imblevalle se quedó estupefacta.
— ¡Arsenio Lupin!... ¿Cómo ha sabido?
— ¿No han puesto ustedes á nadie al corriente de su carta?
— A nadie, diio el barón; es una idea que tuvimos la otra tar- 

de en la mesa.
— Delante de los criados...
— No había nadie más que nuestras dos hijas... Y  hasta 

creo... no, Sofía y Enriqueta no estaban ya en la mesa, ¿verdad, 
Susana?

Ayuntamiento de Madrid
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En Lond-res se verifican actualmente er. ,,
,1 “Pair Skating”

PATINANDO 
SOBRE ER 

HIERO

grandes concursos <le 
patines á los que acu. 
de numeroso público. 
■La pista se halla cu­
bierta de hielo arth 
ficial, y rodeada d« 
palcos y galerías pa

ra los curiosos. Durante la semana última 
han obtenido gran éxito los esposos Syers 
patinadores que son maestros en este di­
fícil sport.

Elegantemente enlazados, la pareja re. 
corre la pista trazando con los patines, so-

Los esposos Syers famosos patinado­
res que obtienen gran éxito en Londres

bre el hielo, cifras y dibujos de complica-' 
da ejecución.

El público entusiasmado aplaude la ex­
traordinaria agilidad de los dos patinado­
res que han triunfado en todos les con. 
cursos, y no hay quien se atreva á rivali­
zar con ellos.

Una sociedad caritativa tuvo hace pocos 
años la ocurrencia de colocar unas grandes 

cajas en los cafés y 
ot ros  establecimien­
tos públicos de varias 
ciu d a des alemanas, 
con objeto de recoger 
las colillas que los 

fumadores debían arrojar en ellas. La idea 
vifrse coronada por el más completo éxito, 
pues con él producto de la venta del taba-

VESTIDOS
POR

“COLILLAS’

co se compraron vestidos á 1.728 niños 
pobres.

*-•»*
Los señores Laisant y Teler lian estudia­

do la higiene de los matemáticos de diver.
sos países. S e g ú n  
aseguran, los mate­
máticos no practican 
otro “sport” que el 
andar á pie. Los ma­
tero á t icos alemanes 

trabajan con más gusto durante la tarde, 
y los franceses {turante la ¡mañana. Casi 
todos ellos son grandes dormilones y de 
una completa sobriedad. Son enteramente 
opuestos al alcohol, y no muestran sino es­
casa simpatía hacia el café, el té y el ta­
baco. Finalmente, prefieren -trabajar ¡de pie, 
y está comprobado que viven muchos años, 

En resumen: para llegar á viejo, con. 
viene, primero, estudiar matemáticas, y 
y luego... vivir como los matemáticos.’

Cuando hace dos años se casó John Ste;- 
vens con Clara Roth, en Brooklyn, no pu­

do imaginar que sus 
ilusiones se desvane­
cerían tan p r o n t o .  
Stevens, según su mu­
jer ¡o d e c 1 a r a, es 
un marido excelente, 

pero tiene la desgracia de roncar, y esta 
circunstancia ha obligado á Clara á pre­
sentarse ante los tribunales en demanda 
de divorcio, asegurando que si no se lo 
conceden se suicida, pues prefiere morir á 
volverse loca con los ronquidos.

* # *

I.\ CONVE­
NIENTES DE 

RONCAR

LA LONGEVI­
DAD Y LAS 

MATEMA­
TICAS

Existe úna ciudad donde no se muere, 
6 al menos, dorule m mortalidad ha dismi­

nuido hasta el punto
UNA CIUDAD 
DONDE NO SE 

MUERE

de que durante quin­
ce días no se ha re­
gistrado una sola de­
función. Esta ciudad 
ext r a o r d i n  aria es 

Monceau-les-Mines (Francia), y «s bastan­
te populosa, puesto que cuenta más de 
treinta mil habitantes. Desue Vi 10 al 25 
de Agosto, estos treinta mil individuos han 
resistido las innumerables insidias de to­
dos los microbios. Este caso es rarísimo, y 
mo se había presentado en dicha ciudad 
desde hacía ya cincuenta años.

La nación china va despertando del lar­
go sueño en que yacía desde hace tantos
---- ;-------------------¡ siglos. Una de l a s

manifestaciones de es­
te despertar e s  e l  
c e n s o  de población 
que se ha formado 
a 11 í recien t e mente. 

Esta es una innovación importantísima,

LA
POBLACION

CHINA

porque hasta ahora no habla podido deter­
minarse nunca el número exacto de h a b i­
tantes del Celeste Imperio. Según el refe­
rido censo, el -imperio chino cuenta en la 
‘actualidad 428.214.000 habitantes, ó sea 
la tercera parte, aproximadamente, de la 
población total del mundo entero.

***
En muchas partes de España se usa ia 

luz -del gas para el alumbrado de las habi­
taciones, y como los 
aparatos empleados 
no suelen s e r  tan 
buenos como fuera de 
desear, vamos á dar 
á nuestros lectores 

un consejo que les permitirá aumentar la 
luz de sus quinqués, 
a 1 propio tiempo 
que i e s  producirá 
una economía con­
siderable. Coloqúe­
se yibre el tubo un 
trocito de cobre ó 
latón, en la forma 
que indica nuestro 
grabado. Inmediata­
mente s e ‘observará 
que la intensidad de 
la luz aumenta, sin 
que por tile el con­
sumo de gas sea ma­
yor, antes al contrario, disminuye consi­
derablemente.

C onsejos ú tile s
Cómo se limpian las botellas. —  Las bo­

tellas^ frascos, jarras, etc., se limpian muy 
bien echando en su interior pedazos pe­
queños de patata y agua y vinagre, por 
partes iguales. Después, se agita la bote­
lla fuertemente durante algunos minutos 
enjuagándose luego dos ó tres veces hasta 
que el agua se vea limpia y transparente á 
través del cristal.

—■ Los niños pequeños suelea moverse 
y agitarse mucho cuando están acostados 
en su cuna. Esto obedece á varias causas. 
Una de ellas, tul vez la más frecuente, es 
la irritación producida en los dedos de los 
pies por un exceso de transpiración. Si véis 
á vuestro hijo inquieto, examinadle los 
■pies; si están húmedos espolvoread sobre 
ellos una buena cantidad de polvos de al. 
midón, procurando que éstos penetren bien 
entre los dedos. Esta operación debe efec­
tuarse todas las noches en el momento de 
acostar al niño.

Contra los ladrones. —  Una puerta que 
no tenga llave ó pestillo puede quedar in­
franqueable, simplemente colocando entre 
el extremo Inferior de aquélla y el suelo 
una cuña de madera.

—  Los trozus de papel de seda que han 
servido para envolver objetos comprados 
eá las tiendas, deben guardarse cuidado­
samente, pues son ¡útilísimos para limpiar 
espejos y cristales.

PARA AU­
MENTAR LA 

LUZ

R egalo de lOO pís» á. los lectores
Adjunto publicamos el cupón del sorteo- quisitcs, serán sorteados, para repartir en­

végalo de 100 pesetas correspondiente al tre los -cuatro que resulten favorecidos los 
mes de Noviembre. cuatro premios de á 25 pesetas cada uno

Las instrucciones que han de tener en 
cuenta nuestros lectores para tomar parte 
en este concurso, son las mismas que en 
anteriores sorteos, ó sean las siguientes:

Los lectores pueden enviarnos cuantos 
cupones quieran, en sobre abierto, fran­
queado con un cuarto de céntimo, y tenien. 
do cuidado de escribir claramente en el 
cupón el nombre y dirección del que lo 
envía.

Admitiremos los cupones hasta el mar­
tes 24 del actual, publicándose los nombres 
de los favorecidos por la suerte, en nues­
tro número del sábado 28 de Noviembre.

Los sobres deben -remitirse al: Señor di­
rector de LOS SUCESOS, Libertad, 3Í, 
añadiendo en una esquina, y con letra cía. 
ra, la palabra “Concurso”.

Todos los cupones aue llenen dichos re-

lmprenta y Publicaciones gráficas de Domingo Blanco - Libertad 31 - Madrid

NOVIEMBRE de 1908-Cupón del 
sorteo ■ regalo de LOS SUCESOS

Nombre dil lector ................................

Calle .......... /.

Núm...............

Reside en.....

Provincia de.

1 g  eco de “Los Sucesos"

La de Imoievalle reflexionó y dijo:
— En efecto, se habían ido ya con la institutriz
— ¿Qué institutriz?, preguntó Sholmes.
— La señorita Alicia Demun.
— Esa persona no come con ustedes...
— No, se la sirve aparte, en su cuarto. ,
A Wilson le ocurrió una idea.
— La carta escrita á mi amigo Sholmes ha sido echada ai 

correo.
— Naturalmente.
— ¿Quién la llevó?
—Domingo, mi ayuda de cámara hace veinte anos. Toda ave­

riguación por esa parte sería perder el tiempo.
— No se pierde jamás el tiempo cuando se averigua, dijo sen­

tenciosamente Wilson.
Las primeras investigaciones estaban terminadas y Sholmes 

pidió permiso para retirarse.
__Una hora después, en la comida, vió á Sofía y Enriqueta,

las dos niñas de los Imblevalle, dos lindas muchachas de ocho y 
seis años. Se habló poco. Sholmes respondió á las amabilidades del 
barón y de su mujer con una expresión tan huraña, que los dos 
se resolvieron al silencio. Se sirvió el café, y Sholmes se lo bebió y  
se puso en pie.

En este momento entró un criado que traía un telefonema 
para él. El inglés leyó:

‘•Le envío á usted la expresión de mi admiración más entu­
siasta. Los resultados que ha obtenido usted en tan poco tiempo 
son maravillosos. Estoy confundido. — “Arpin Lusene.”

Sholmes hizo un gesto de sorpresa y dijo mostrando el telefo­
nema al barón:

__¿Empieza usted á creer, caballero, que estas paredes tie­
nen ojos y orejas?

__No comprendo nada, murmuró Imblevalle aturdido.
__Ni yo tampoco. Pero lo que sí comprendo es que no se hace

aquí ni un movimiento que no sea visto por él ni se pronuncia una 
palabra que él no oiga.

Nuevas aventuras de Arseuio Lupin 19

Aquella noche Wilson se durmió con la conciencia tranquila 
de un hombre que ha cumplido con su deber y que no tiene ya 
más tarea que la de dormirse. Así fué que se durmió muy pronto 
y le visitaron hermosos sueños en los que perseguía á Lupin él 
solo hasta disponerse á prenderle con su propia mano. Y la sensa­
ción de este hecho era tan clara, que se despertó.

Sintió entonces que alguien rozaba su cama y cogió el re­
vólver.

— Un movimiento, Lupin, y tiro.
— ¡Diablo! no tan de prisa, camarada
—¡Cómo! ¿Es usted, Sholmes? ¿Tiene usted necesidad de i
— Necesito sus ojos. Levántese usted.
Le llevó hacia la ventana y  le dijo:
— Mire usted... del otro lado de la verja...
— ¿En el parque?
■— Sí. ¿No ve usted nada?
— Nada.
— Sí, algo ve usted.
— ¡Ah! Sí, en efecto, una sombra... dos.
— ¿Verdad? contra la verja... Mire usted, se mueven... No 

perdamos el tiempo.
A tientas y cogiéndose á la barandilla, bajaron la escalera y 

llegaron á una pieza que daba á la escalinata del jardín. A través 
de los cristales de la puerta, vieron las dos siluetas en el mismo 
sitio.

— Es curioso, dijo Sholmes, me parece oir ruido dentro de la
casa. . . .

— ¿En la casa? Imposible. Todo el mundo está durmiendo.
— Escuche usted, sin embargo...
En este momento vibró del lado de la verja un ligero silbido 

y vieron una vaga luz que parecía venir del hotel.
— Los Imblevalle han debido de encender, murmuró Sholmes. 

Su cuarto es el que está encima de nosotros:
— A ellos es sin duda á Iqs que hemos oído, dijo Wilson. Aoa. 

so están vigilando la verja.
Se oyó otro silbido más discreto todavía.
— No comprendo, no oomprendo, dijo Sholmes preocupado
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